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L a Universidad central del Ecuador, Vuelta 
á la vida después del glorioso diez de enero de 
1883, necesitaba, más que en ninguna otra época, 
fundar un periódico destinado al cultivo de las 
ciencias y las letras, que fuera, como se dijo en 
su prospecto, “ limpio espejo que refleje y  mues­
tre al mundo el activo desenvolvimiento de las fa­
cultades intelectuales y morales de nuestra juven- 
tüd universitaria, sus trabajos científicos y litera­
rios, el estado de las rentas y, en fin, todo cuanto 
constituye la organización y condiciones de la 
existencia del Establecimiento y cuanto tenga re- 
láción cofi él” . Y  pocos días pasaron desde la so­
lemne reinstalación de la Universidad, cuando és­
ta vió satisfecha esa necesidad y cumplido su de­
seo; pues el Honorable Consejo General de Ins­
trucción Pública, en la sesión del 20 de febrero del 
indicado año, acordó, mediante la patriótica ini­
ciativa del Señor Doctor Camilo Ponce, la funda­
ción de los “ Anales” , que principiaron á publicar­
se en marzo del mismo año.

Mas, desgraciadamente, la duración de esta 
Revista fué muy corta, por obstáculos provenien­
tes de la falta de imprenta propia, pues la del Go­
bierno, en la cual se publicaron los seis primeros 
números, tuvo que emplearse en otros trabajos



importantes que exigían preferencia; y como aqtic= 
líos obstáculos no permitían continuar con la de­
bida regularidad dicha publicación, quedó ésta in­
terrumpida hasta que el Establecimiento pudiera 
adquirir una buena imprenta de su propiedad ex­
clusiva. Cierto que para ella se destinó el produc­
to de la suscripción de los “Anales” , y cierto 
también que para el mismo objeto cedieron gene-" 
rosamente el citado Doctor Ponce su renta de Rec­
tor y el Doctor Nicanor E. Guarderas la suya de 
Prosecretario durante el tiempo en que ejercieron, 
respectivamente, estos cargos; pero dichos pro­
ducto y rentas eran insuficientes, y fué menes­
ter capitalizarlos y colocarlos á interés, junto con 
la cantidad de más de dos mil sucres que el actual 
Rector, Señor Doctor Elias Laso, obtuvo que el 
Gobierno cediese del producto de grados universi­
tarios asignado á la Biblioteca Nacional, á fin de 
que S e  aumentara el fondo necesario para la com­
pra de la imprenta.

Se ha realizado, por fin, el vehemente deseo 
de la Universidad; se ha llenado un vacío que en 
élla había; y la nueva imprenta, pedida á Nueva 
York el año próximo pasado, está ya desempeñan­
do su civilizador oficio en un local de la casa deí 
Establecimiento, local grande, cómodo, lleno de' 
luz y  muy aseado.

La justicia nos obliga á manifestar que la ad­
quisición de la imprenta, como la preparación del 
local destinado á recibirla, se deben en gran parte 
al expresado Señor Doctor Laso, quien, con su ilus­
trado y patriótico celo por el bien y prosperidad de 
la t Diversidad, ha trabajado activamente y ven­
cido muchas dificultades hasta dejar satisfecho los 
deseos de elia. El Señor Doctor Laso ha añadido, 
pues, nuevos títulos á los muchos que tiene para 
merecer Ingratitud de la Universidad y particular­
mente de la juventud estudiosa.



Cumplimos también con un deber agradecien* 
do al Señor Gobernador de Guayaquil, Doctor Mor 
desto Jaramillo, y al Señor Domingo L. Ruiz, Cón­
sul del Ecuador en Nueva York, por los servicios 
con que han favorecido á la Universidad facilitaq- 
do la transportación de la imprenta.

Llenada ya la falta que impedía la pontinua- 
ción de esta Revista, vuelve la Universidad á la 
noble tarea comenzada en 1883, en esa época en que 
nos halagaba la esperanza de que la paz y ventu­
ra sociales serían el fruto de los sacrificios de los 
buenos hijos (je la Patria. Vuelven, pues, lqs pro­
fesores, como lo hicieron en aquel año, á peupar- 
se en los trabajos científicos que, conforme á lo acor­
dado por el Honorable Consejo General, deben ser 
publicados cada mes. Y  los alumnos, distinguidps 
muchos de ellos por el talento y amor de la ciencia, 
vuelven á tener el poderoso estímulo de que su 
trabajo sea premiado con la publicación de las di­
sertaciones que escribany de la votación que en los 
exámenes obtengan. En los últimos años escola­
res se han leído., ya en la tribuna universitaria, ya en 
las clases de Derecho Público, disertaciones dig­
nas de aplauso, que no han sjdo publicadas á causa 
de la suspensión de los “A n a l e s p e r o  en 1q por­
venir no faltará tan justo y  eficaz estímulo á los jó ­
venes que, despreciando con voluntad enérgica lo$ 
falaces atractivos del vicio que la ociosidad engen­
dra, buscan sólo en la virtud y la ciencia la satis­
facción y la corona de sqs nobilísimos esfuerzos.

Y  como los frutos de la Universidad no se­
rán los únicos que han de publicarse en los “ Ana­
les,” pedimos otra vez la valiosa cotaboración de 
los ilustrados miembros delaAcadam ia ecuatoria­
na, correspondiente de la española, y de todos lo^ 
ecuatorianos amantes de las ciencias y  las letras  ̂
que quieran honrar las columnas de este periódico.

J r u o  B. ExRíoyiüz.


